Presidente, consejera, 

Señoras y señores,

Alguien dijo que las palabras que utilizamos reflejan nuestra alma. Y lo cierto es que, aunque en nuestro lenguaje solemos expresar aquello que queremos exponer a la vista de los demás, muy frecuentemente dejamos entrever un sustrato más profundo.  Un poso que en ocasiones escapa incluso a nuestra propia mirada pero que sin duda marca nuestra experiencia personal, también nuestra vida social.

Si escuchásemos a alguien decir “nunca he dado motivos para que me roben”, posiblemente ninguno de nosotros entenderíamos lo que se nos quiere indicar. Nos parecería una frase incomprensible, no exenta de una cierta incoherencia. 
Lo mismo ocurriría si se utilizase esa fórmula para referirse a la extorsión, al secuestro o a cualquier otra forma de violencia social o personal. 

Sin embargo, y lamentablemente, con más frecuencia de la que debería y de la que nos gustaría, si escuchamos a una mujer decir “Nunca he dado motivos para que me pegue”. Y lo asombroso es que lo escuchamos sin sorpresa, aunque cada vez -todo hay que decirlo- con mayor sobresalto. Y lo hacemos no compartiendo el hecho, sino comprendiendo su sentido, lo que se nos quiere decir. Sabemos de qué nos habla.

Si les llamo la atención sobre la diferencia que a veces implica la utilización del lenguaje es porque muestra claramente dos cosas que considero especialmente relevantes a la hora de abordar y combatir la violencia de género.

Muestra, en primer lugar, que hay algo en esta forma de violencia que la distingue de las demás y que nos demanda tratarla de un modo diferenciado, de acuerdo a su verdadera naturaleza.

Y Muestra, en segundo lugar, que ese algo no se refiere sólo a la víctima, tampoco al maltratador, sino que nos afecta a todos nosotros y a todas nosotras. Que afecta a toda la sociedad. 

Señoras y señores,

Decía Norbert Elías que el proceso civilizatorio ha avanzado siempre unido a la pacificación del espacio colectivo. Y efectivamente, la historia de la civilización es la historia de la erradicación de la violencia física en el ámbito público. Una historia que sin duda cuenta con muchos pasajes hermosos, pero que, en el caso de las mujeres, tiene todavía por escribir muchas y desde luego, mejores páginas.

Porque no hemos erradicado la violencia de género, porque la violencia que se ejerce contra las mujeres, lejos de desaparecer, se amparó en la privacidad para continuar poniendo de relieve a base de dolor y de humillación la profunda desigualdad que a lo largo de la historia ha dividido a hombres y mujeres. 

Y esto fue así porque, a diferencia de las otras formas de violencia y prácticamente durante toda nuestra historia, la violencia machista no ha sido vista como un atentado contra la colectividad, no ha sido percibida como un ataque a sus valores centrales, sino como una emanación de esos mismos principios que, durante siglos, han sustentado la sociedad. 

A diferencia de otras formas de violencia. La violencia contra las mujeres, no ha sido considerada un factor de disolución social sino, al contrario, un elemento más en el mantenimiento de un determinado orden social. Un orden de dominio en el que la mujer, relegada a la privacidad, era tratada como una mera propiedad o como una eterna menor de edad.
Y ha sido desde esa privacidad, desde esa invisibilidad, desde la que se ha conseguido durante siglos calmar una conciencia pública que decía defender la libertad y la igualdad mientras en realidad aseguraba la reproducción del esquema de costumbres injustas que impregnaba toda la estructura social.

Así pues, y al contrario de lo que a muchos les puede parecer, la violencia contra las mujeres no es una sucesión de hechos aislados. No es algo que afecte exclusivamente a algunas mujeres en situaciones peculiares, particulares o marginales, sino una parte integrante de una forma de ver el mundo que, aunque hoy se encuentra en franco repliegue, sigue estando muy presente entre nosotros con un dramatismo brutal. 

Por eso, por la profunda huella que siglos de desigualdad han dejado en nuestra conciencia social, la batalla contra la violencia de género es una batalla que hemos de ganar en todos los ámbitos. En el terreno económico, en el político, en el familiar, en el social y en el cultural.

Porque es en todos esos terrenos, y en particular en el terreno de las convicciones, de los significados, de las palabras y los espacios reales y simbólicos; en todos esos ámbitos en los que las prácticas sociales se encuentran con los valores que las sustentan, donde podemos y debemos desterrar para siempre la violencia de género y la desigualdad.

Por eso, desde el Gobierno de España estamos trabajando en todos los frentes contra la violencia que se ejerce contra las mujeres. Sabemos que en el día a día, tenemos que responder con celeridad ante los casos de violencia, y lo hemos hecho aumentando los recursos tanto en la prevención como en la atención a las víctimas.

Lo hemos hecho en todos los niveles, desde la formulación de políticas públicas hasta la actuación de las fuerzas de seguridad. Desde la atención sanitaria hasta la labor judicial.

Pero también prestando una atención muy especial al ámbito de los valores, a la educación en igualdad, a la formación e implicación de profesionales de la salud, de la judicatura, educadores, funcionarios públicos, fuerzas de seguridad, medios de comunicación.

Por eso era necesaria una ley contra la violencia de género que la enfocase, por primera vez, como un problema social y político. Entenderlo así ya es una gran conquista de todas las mujeres.

Por eso era necesaria una ley de igualdad que tratase y combatiese la discriminación y la desigualdad desde una perspectiva integral, en todos los ámbitos de la vida social, desde la administración pública hasta los comités de empresa, desde la universidad hasta las artes y los medios de comunicación. 

Por eso, señoras y señores, aunque algunos no lo comprendan, tiene que existir un ministerio de igualdad. Porque si algo nos han mostrado los siglos de lucha de las mujeres por su libertad es que el primer paso, el paso imprescindible para alcanzar el respeto y la igualdad, pasa por eliminar esa gran coartada que ha sido la privacidad de la violencia de género y la desigualdad.

Pasa por luchar, en todos los terrenos, contra ese sustrato de tradiciones injustas, de pautas heredadas, de principios sociales no cuestionados, sobre el que se mantienen los residuos de la cultura machista y sobre el que sigue arraigando la semilla de la desigualdad. 

Pasa por cerrar de una vez por toda esa grieta que la separó de lo público y comprender de una vez por toda la discriminación y la violencia de género como lo que realmente son, una injusticia intolerable y una verdadera amenaza contra la sociedad.
Y estamos logrando resultados que nos animan a avanzar por este camino. Hoy son muchas más las mujeres y personas de su entorno que se deciden a romper ese círculo de injusticia e indignidad. 

Tan solo les daré unos datos. Todos y cada uno de los 365 días del año pasado, 400 mujeres han dicho basta, han dicho no a los malos tratos. Las denuncias han aumentado en más de un 75% y las denuncias procedentes de familiares en más de un 100%. También hemos incrementado sensiblemente el número de mujeres protegidas.

En fin, son datos que nos indican que caminamos en la dirección correcta. Pero ustedes saben que dista mucho de mi ánimo ser complaciente con lo que hemos conseguido.

Y es que, no podemos estar satisfechos mientras haya una sola víctima. 

No cabe la satisfacción mientras persista la desigualdad.

Hemos avanzado, sin duda, pero acabar con esta lacra nos va a exigir a todos, a toda la sociedad, mucho más. Y el Gobierno de España está dispuesto a liderar este gran esfuerzo. Lo estamos haciendo desde que los ciudadanos nos dieron su confianza, y no vamos a parar por muy largo o difícil que parezca este combate.

Cada semana hay una nueva medida, una nueva iniciativa para hacer retroceder la violencia contra las mujeres. Hoy mismo puedo anunciaros que el próximo viernes, el Consejo de Ministros aprobará una muy importante, porque con ella expresamos con hechos el apoyo y el respaldo que la sociedad entera debe dar a las víctimas. 

Vamos a aprobar el reparto de 5 millones de euros entre las Comunidades Autónomas para garantizar que todas las mujeres víctimas de maltrato, absolutamente todas, reciban la asistencia social integral a la que tienen derecho porque así se lo reconoce la ley contra la violencia de género.

Pero, más allá de los esfuerzos del Gobierno, creo que no me equivoco al señalar que es precisamente esa conciencia de que estamos ante un problema que nos afecta a todos como sociedad y que de todos exige respuesta, la idea que ha movido a la organización de este congreso.

Un espacio en el que se van a encontrar representantes de toda la sociedad, de diferentes ramas del saber y de diversas disciplinas, de los movimientos sociales, la judicatura, las fuerzas de seguridad y las distintas administraciones.
Creo que es una magnífica iniciativa por la que quiero felicitar a la organización, a la Consejería de Sanidad y a la Xunta de Galicia. 

Estoy segura de que es la senda por la que podemos avanzar porque, tal y como dice el lema de este congreso, hilando en género tejeremos entre todos una formidable red de protección para las mujeres que sufren violencia. 
Vamos a ser capaces de hilar un tejido social en el que el único resquicio para la violencia de género estará en el fondo del baúl de los peores recuerdos.

Pueden contar para ello con el incondicional compromiso del Gobierno.

Muchas gracias y buen trabajo

